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Contienda panista 
Miguel Ángel Granados Chapa 

. Aun si acuden a la contienda otros aspirantes, en las 
próximas cuatro semanas los protagonistas del proceso 
electoral interno en el PAN serán el ex gobernador de 
Baja California Ernesto· Ruffo Appel y el ex secretario 
general Felipe Calderón Hinojosa. Sólo si su disputa 
polarizara las posiciones del consejo nacional que deberá 
reunir se el 9 ;y el 1 o de marzo para resol ver la cuestión, 
podría un tercero marchar en pos de la presidencia del 
Partido Acción Nacional. 

La prosperidad electoral panista, que el afio pasado 
ensanchó las regiones donde gobierna, se manifiesta 
también en su proceso interno. En otras circunstancias y 
en otros partidos, la eliminación (en este caso por deseo 
propio) del candidato seguro (o con mayores 
probabilidades), cotno era Carlos Castillo Peraz~ habría 
provocado un vacío, un desconcierto y hasta un pasmo. 
Pero la avivada democracia pani~ta ofreció rápidamente 
una respuesta a la inopinada decisión de quien todavía 
durante el próximo mes encabezará el partido de mayor 
crecin1iento electoral. Los dos candidatos sobresalientes 
muestran ante sus partidarios atributos adecuados para su 
hora, la hora del ascenso que· puede conducir al poder. 

Las alforjas de Ruffo Appel vienen del norte 
cargadas con un prestigio y una experiencia únicos, una 
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mercancía polftica que nadie más que él está en 
condición de ofrecer. Fue el primer panista que gobernó 
durante seis afios, por elección,_ a un estado. Tal 
situación ' le rermitió no . sólo alcanzar proyección 
nacional, sino conocer el funcionamiento def poder 
federal, con el que mantuvo una relación tensa, a veces 
ríspida. Para WI partido· que parece vocado a alcanzar 
parcelas cada vez tnayores del gobierno, el ejercicio- de 
ese conocimiento será esencial. Adicionalmente, como 
cabeza de la administración pública local, RuiTo Appel 
parece llenar los requerimientos que, a juicio de Castillo 
Peraza, él mismo no satisface, que es la capacidad de 
organización. Ruffo Appella mostró, además, durante su 
gestión como alcalde de Ensenada y en sus negocios 
mismos, en las empresas pesqueras de su familia. 

La desventaja de Ruffo, su panismo reciente y no 
enraizado en la doctrina y las tradiciones del partido, es 
la ventaja de Calderón. Aunque es ·muy joven, se fonnó · 
en la cultura tnás genuina de la militancia de Acción 
Nacional, representada p r su padre don Luis Calderón 
Vega, fundador y cronista del partido, miembro de su pie 
veterano desde antes del 6 de septiembre de 1939. Y si 
bien no ganó el afto. pas do la elección de Michoacán, 
donde fue candidato a g bernador, dejó allí una estela 
organizativa Y de movilizf ión que contará en su haber 
cuando el consejo naciof al designe presidente. No se 
omitirá, tampoco, valora11 su contribución al desarrollo 
reciente del pa..rtido, como número dos en el comité 
nacional, al lado de Castilto Peraza, circunstancia que le 
ofreció el mirador de ale 1 1ce nacional del que no se ha 
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beneficiado Ruffo, pero ' ue no hizo falta a don Luis 
Alvarez cuando hace n~~ve afios ganó una elección , 
semejante a la que ahora se decide. 

Aunque el consejo j paíiista se integra con los 
presidentes de los comité estatales, más doscientos 
consejeros, toda una mul~tud, es claro que el ánimo de 
los votantes será influid¿ por líderes de opinión, por 
personajes que han ganad~ reputación dentro deJ partido. 
Por lo tanto, será de veJse quiénes figuran al lado de 
cada uno de esos candidatos. Ya se sabe que el panismo 
más exitoso, el que radie~ en las dos entidades donde se 
ha repetido la experiencfa gubernativa de ese partido, 
Baja California y Guanaj~ato, se ha inclinado por Ruffo. 
Y se sabe también q~e miembros de las familias 
tradicionales en el P Al'{, como Juan Manuel Gómez 
Morín, hijo del fundadorJ exhibieron ya sus preferencias 
por Calderón, miembro de una segunda generación que 
ya antes, en la persona dd Efrain González Morfin, tomó 
el mando del partido. Pdro todavía está por dilucidarse 
en público el sentido enlque orientarán su influencia el 
ex candidato presidencia Diego F eomández de Cevallos, 
o el propio senador 1;1varez, o cuya vigencia se ha 
revalidado gracias a su ficaz actuación en la Cocopa . 
Y, sobre todo, falta e nocer el sentido en que se 
manifestará el presidente que se marcha, Castillo Peraza. 

El 9 qe enero, los pr sidentes de 26 comité estatales 
pidieron al po~ítico yuc~teco reconsHlerar su aectston, 
manifestada un mes abtes, de no presentarse a la 
relección. Lo hicieron or considerar "que el actual 
presidente panista es el ·andidato adecuado para seguir 
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al frente del partido, ya que la labor que ha desempeñado 
ha sido fructífera para ~!/avance de Acción Nacional y ' 
no se debe desaprovech~ su experiencia". Y si bien de 
tal afirmación no se desprynde una proclama de fidelidad 
grupal, un juran1ento de cofradía que los lleve a seguir 
las orientaciones de a~uel a quien invitaban a 
permanecer en el cargo, / es posible que la palabra de 
Castillo Peraza no sea delatendida entre quienes hace un 
mes pensaban que "su . 9andidatura es muy importante 
para el fortalecimiento del partido". 

Puede decirse que Gonzalo Altamirano Dimas, el 
líder panista en el Distrito Federal, organizó ese apoyo 
fallido a Castillo Peraza /.Por lo menos su oficma emitió 
el boletín correspondientf y albergó al grupo de siete, él 
iflC[UÍdO, pteSIClenteS eStf.tWeS que ~11 r~pr~::Stil1LC1._¡1Vll U~ 
los 26 tinnantes ofreqió la conferencia de prensa 
explicativa. Si se conli" dera que el propio dirigente 
capitalino organizó la resentación en la ciudad de 
México del ex gobema , or Ruffo Appel, con el fin de 
que expusiera su experiencia gubemativa ... y tan1bién de 
que se mostrara como precandi.dato. Si se preswne un 
nexo firme entre Altamirano Dimas y Castillo Peraza, 
puede inferirse que el ánimo de éste se encamina al 
apoyo al bajacaliforniano. Ruffo, por su parte, todavía en 
las vísperas· navideflas se manifestaba en favor de 
Castillo . Peraza ... aunque también aseguraba no tener 
intenciones ~e ser lo que hoy es, candidato a suce_derlo. 
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PLAZA PúBLICA 
MIGUEL ANGEL GRANADOS 0BAPA 

Contienda panista 
En otro partido y en otras circunstancias, 
la autoeliminación de un candidato que tenía 
asegurada su reelección quizá habría provocado 
pasmo, pero no en Acción N aciorial donde 
brotaron candidaturas que satisfarán las 
necesidades de esa próspera organización. 

AuN SI ACUDEN A LA coNTIENDA omos ASPIRAN­
tes, en las próximas cuatro semanas los pro­
tagonistas del proceso eleGtoral interno en 
el PAN serán el ex gobernador de Baja Cali­
fornia Ernesto Ruffo Appel y el ex secreta­
rio'general Felipe Calderón Hinojosa. Sólo si 
su disputa polarizara las posiciones del con­
sejo nacional que deberá reunirse el 9 y el 
10 de marzo para resolver la cuestión, po­
dría un tercero marchar en pos de la presi­
dencia del Partido Acción Nacional. 

La prosperidad electoral panista, que el 
año pasado ensanchó las regiones donde go­
bierna, se manifiesta también en su proce­
so interno. En otras circunstancias y en 
otros partidos, la eliminación (en este caso 
por deseo propio) del candidato seguro (o 
con mayores probabilidades), como era Car­
los Castillo Peraza, habría provocado un va­
cío, un desconcierto y hasta un pasmo. Pero 
la avivada democracia panista ofreció rápi­
damente una respuesta a la inopinada deci­
sión de quien todavía durante el próximo 
mes encabezará el partido de mayor creci­
miento elector,al. Los dos candidatos sobre­
salientes muestran ante sus partidarios atri­
butos adecuados para su hora, la hora del 
ascenso que puede conducir al poder. 

Las alforjas de Ruffo Appel vienen del nor­
te cargadas con un prestigio y una experien­
cia únicos, una mercancía política que nadie 
más que él está en condición de ofrecer. Fue 
el primer panista que gobernó durante seis 
años, por elección, a un estado, Tal situación 
le permitió no sólo alcanzar proyección na­
cional, sino conocer el funcionamiento del 
poder federal, con el que mantuvo una rela­
ción tensa, a veces ríspida. Para un partido 
que parece volcado a alcanzar parcelas ca­
da vez mayores del gobierno, el ejercicio de 
ese conocimiento será esencial. Adicional­
mente, como cabeza de la administra~ión 
pública local, Ruffo Appel parece llenar los 
requerimientos que, a juicio de Castillo Pe­
raza, él mismo no satisface, que es la capa­
cidad de organización. Ruffo Appella mos­
tró, adf¡lmás, durante su gestión como alcal­
de de Ensenada y en sus negocios mismos, 

en las empresas pesqueras de su familia. 
La desventaja de Ruffo, su panismo recien­

te y no enraizado en la doctrina y las tradicio­
nes del partido, es la ventaja de Calderón. 
Aunque es muy joven, se formó en la cultura 
más genuina de la militancia de Acción Na­
cional, representada por su padre don Luis 
Calderón Vega, fundador y cronista del parti­
do, miembro de su pie veterano desde antes 
del16 de septiembre de 1939. Y si bien no ga­
nó el año pasado la elección de Michoacán, 
donde fue candidato a gobernador, dejó allí 
una estela organizativa y de moviliZación que 
contará en su haber cuando el consejo nacio­
nal designe presidente. No se omitirá, tampo­
co, valorar su contribución al desarrollo re­
ciente del partido, como número dos en el co­
mité nacional, al lado de Castillo Peraza, 
circunstancia que le ofreció el mirador de al­
cance nacional del que no se ha beneficiado 
Ruffo, pero que no hizo falta a don Luis Alva­
rez cuando hace nueve años ganó una elec­
ción semejante a la que ahora se decide. 

Aunque el consejo panista se integra con 
' los presidentes de los comité estatales, más 

doscientos consejeros, toda una multitud, es 
claro que el ánimo de los votantes será influí-

Dueño de una ex­
periencia políti­
ca única, la de 
haber sido el pri­
mer gobernador 

panista, Ernesto Ruffo derivó 
de esa vivencia un conocimiento 
del poder federal que será de 
gran utilidad para un partido 
que camina hacia el ejercicio ca­
da vez m~s ancho del gobierno. 

do por líderes de opinión, por personajes que 
han ganado reputación dentro del partido. 
Por lo tanto, será de verse quiénes figuran al J 
lado de cada uno de esos candidatos. ·Ya se 0 
sabe que el panismo más exitoso, el que ra- ¡:; 
dica en las dos entidades donde se ha repeti-
do la experiencia gubernativa de ese partido, g 
Baja California y Guanajuato, se ha inclina- ~ 
do por Ruffo. Y se sabe también que miem­
bros de his familias tradicionales en el PAN, ~ 
como Juan Manuel Gómez Morín, hijo del " 
fundador, exhibieron ya sus prefe1 encías por 
Calderón, miembro de una segunda genera- ~ 
ción que ya antes, en la persona de Efrafu ~ 
González Morfin, tomó el mando del partido. e 
Pero todavía está por dilucidarse en público d 
el sentido en que orientarán su influencia el d 
ex candidato presidencial Diego Fernández d 
de Cevallos, o el propio senador Alvarez, cu- b 
ya vigencia se ha revalidado gracias a su efi- _ 
caz actuación en la Cocopa. Y, sobre todo, fal-
ta conocer el sentido en que se manifestará r• 
el presidente que se marcha, Castillo Peraza. l< 

El 9 de enero, los presidentes de 26 comité 
estatales pidieron al político yucateco recon- q 
siderar su decisión, manifestada un mesan- n 
tes, de no presentarse a la reelección. Lo hi- r· 
cieron por considerar "que el actual presiden- s 
te panista es el candidato adecuado para l< 
seguir al frente del partido, ya que la labor que a 
ha desempeñado ha sido fructífera para el 
avance de Acción Nacional y no se debe desa- P 
provechar su experiencia". Y si bien de tal afir­
mación no se desprende una proclama de fi- -
delidad grupal, un juramento de cofradía que 
los lleve a seguir las orientaciones de aquel a 
quien invitaban a permanecer. en el cargo, es 
posible que la palabra de Castillo Peraza no 
sea desatendida entre quienes hace un mes 
pensaban que "su candidatura es muy impor­
tante para el fortalecimiento del partido". 

Puede decirse que Gonzalo Altamirano Di­
mas, el líder panista en elDistrito Federal, or­
ganizó ese apoyo fallido a Castillo Peraza. Por 
lo menos su oficina emitió el boletín corres­
pondiente y albergó al grupo de siete, él in­
cluido, presidentes estatales que en represen- 1 

tación de los 26 firmantes ofreció la conferen­
cia de prensa explicativa. Si se considera que 
el propio dirigente capitalino organizó la pre­
sentación en la ciudad de México del ex go­
bernador Ruffo Appel, con el fin de que expu­
siera su experiencia gubernativa ... y también 
de que se mostrara como precandidato. Si se 
presume un nexo firtne entre Altamirano Di­
mas y Castillo Peraza, puede inferirse que el 1 

ánimo de éste se encamina al apoyo al baja- u 
californiano. Ruffo, por su parte, todavía en 
las vísperas navideñas se manifestaba en fa­
vor de Castillo Peraza ... aunque también ase­
guraba no tener intenciones de ser lo que hoy 
es, candidato a sucederlo. 


